Del suicidio y otras vertientes 


No, mi colegio no está maldito ni nada por el estilo; es una escuela como cualquier otra, pero ha tenido 
dos terribles eventos desafortunados, y aunque muy a mi pesar y de toda la comunidad educativa que lo 
conforma, logra despertar el interés de cualquiera. 

Empecé a estudiar allá desde el año 2004. Y en la mente de niña que tenía en ese entonces nunca 
entendí porque era imposible acceder al cuarto piso, el cual tenía dos entradas, ambos cerrados con una 
reja y un candado. La única manera de la que se podía ir era con un permiso especial de un profesor y 
solo podías subir si tenias algún motivo en concreto. Si solo querías ir a dejar pasar el tiempo, casi que 
te tiraban una tiza en la cara por tu descabellada petición. 

Y sé que hay muchas historias inventadas de que sus colegios fueron manicomios, cementerios, o 
cualquier otro centro espeluznante que despertara sus más temibles miedos. Pero en el mío ocurrieron 
dos hechos que si bien, no se deben a nada sobrenatural, de por si, ya eran muchísimo más 
escalofriantes. 

Primero haré una breve descripción de mi colegio, para que entren más en materia. Se llama Institución 
Educativa Concejo Municipal de Itagüí, tiene cuatro pisos, el último es simplemente un balcón donde 
están las antenas y el reciclaje almacenado de varios años (Pude entrar un año antes de graduarme y fue 
porque tuve que subir a llevar un paquete de periódicos viejos). En el tercero esta el teatro, las salas de 
informática, la radio y el salón de artes. El segundo es donde se encuentran la mayoría de las aulas, el 
bloque administrativo y la sala de profesores. Y por último, en el primero esta la cafetería, las canchas 
de fútbol y las placas para voleibol y baloncesto. Destaco que mi colegio, es muy grande y cuenta con 
una gran cantidad de zona verde. 

Mi pregunta de porque el balcón estaba cerrado a cal y canto se respondió en el año 2007, la razón era 
simple. 

En los años noventa, no sé exactamente cual. Un chico se suicido lanzándose desde el cuarto piso. No 
supe su nombre, ni quien era, no sé su historia o los motivos por los que quiso acabar con su vida. Tal 
vez yo ni había nacido cuando eso sucedió. Pero fue un episodio que se quedo grabado en la historia de 
la institución. Así que para evitar más eventos de este tipo, las autoridades y la junta administrativa del 
colegio concordaron en que lo mejor era sellar el cuarto piso y evitar que los estudiantes subieran. Una 
efectiva medida que a simple vista, funciono. Porque pasaron más de diez años sin que ocurriera otro 
incidente de este tipo. 

10 años que se vieron interrumpidos por una chica el 26 de Julio de 2010. 

Pero antes de contar ese suceso es preciso que les dé un perfil de la protagonista de esta historia. 

Porque yo simplemente soy la narradora. Soy importante en este relato porque la conocí y puedo dar fe 
de que esto es real, pero no soy el personaje principal, ese papel le corresponde a ella. 

Entró en Marzo del 2009, cuando yo cursaba noveno, fue como una transferencia de otro colegio o algo 
así, jamás le preste atención a su vida antes de que la conocí. Su nombre era Luisa Fernanda Muñoz. Y 
rápidamente se adapto al ritmo de vida del colegio. No voy a decir que era amable, valiente, honrada y 
llenarla de mil valores y halagos más, por eso que dicen que “No hay muerto malo” pero ella, no era 
mala persona. Era una chica común y corriente. Sonriente. Buena estudiante y no era de meterse en 
líos. No la conocí muy bien, sólo lo máximo que se puede conocer a una persona que ves durante seis 
horas diarias, cinco días a la semana. No supe el nombre de su mascota o vi su cuarto, no podría decir 
cual era su pastel favorito o su programa de televisión predilecto, pero la apreciaba. Porque era mi 
compañera y porque era amable. Y eso me bastaba para no odiarla. 

Cuando te promueven a décimo, te ponen a escoger una técnica, tanto ella como yo elegimos “Control 
Ambiental” así que siguió siendo mi compañera en el 2010. 



Lufer, como la llamábamos cariñosamente, consiguió un novio, no sé en que fecha. No sé cuanto 
duraron ni que tan buena era su relación. Creo que el chico se llamaba Santiago, aunque era conocido 
como Gonzo. Pero un día terminaron. Sí, un día, así sin más, su relación finalizo. 

La chica no supo sobrellevar ese dolor y se le vio abatida y cansada. Todos intentaban consolarla, pero 
nadie parecía lograrlo. Parecía un ente. Iba a estudiar solo por asistir. No escuchaba las explicaciones y 
lloraba en silencio. Me sorprendí bastante por su actitud, no pensé que algo así la afectara tanto. 
Millones de personas han tenido rupturas, pero cargan con ellas e intentan seguir con el curso de su 
vida. ¿Por qué ella no podía ser como todos? Me parecía exagerada su reacción y esperaba que pronto 
se le pasara. Porque me daba vergüenza ajena ver a alguien así. Además que también me exasperaba. 
Una tarde, a eso de las 3, mientras todos estábamos comiendo o charlando porque era la hora de 
descanso, se escucho un ruido seco que retumbo por todas partes. No le preste mucha atención, siempre 
se escuchaban ruidos así. El sonido de un balón con el que jugaban, alguien que dejo caer algo pesado. 
Una maceta del vivero que se cayo. Podía ser cualquier cosa, pero esta vez era diferente. Lufer, la 
protagonista de nuestra historia se había lanzado desde el tercer piso. Cayo de cabeza a una de las 
placas de cemento. Por suerte para mí, no la vi caer. Se formó un corrillo de personas curiosas. 

No murió al instante, pero los compañeros de mi salón inmediatamente la tomaron y la metieron a un 
taxi, cosa que es totalmente prohibida. Uno no puede mover un herido. Solo lo pueden hacer 
profesionales. Pero no les reprocho eso, en ese momento, en ese susto, nadie podía pensar. No se vio 
sangre, ni lesiones extemas. Luego, me enteré que era que el impacto de la caída lo había recibido la 
cabeza y que todas sus heridas eran internas. Que no importa si hubiera sobrevivido, que como mínima 
consecuencia de su acto (De valentía o cobardía, jamás sé definir un suicidio. A veces pienso que son 
muy valientes para hacerlo y otras veces que son unos cobardes) habría terminado con muerte cerebral. 
En el hospital y luchando por su vida solo duro alrededor de unas cinco horas. Murió ese mismo día. 

Es impresionante el vacío que sientes cuando alguien que pertenecía a tu vida, se va. Porque hasta ese 
entonces la muerte más cercana que había experimentado, había sido la de mi única abuela y era 
cuando yo tenía cuatro años. 

Lufer era alguien que solo era una constante más, una cara que veía todos los días, pero con la que ni 
siquiera hablaba. Alguien a quien incluso le reproche e insulte en silencio porque se había robado la 
regla de una de mis amigas. 

No llore, como la mayoría de mis compañeros, pero estuve a un paso de hacerlo. Creo que lo que me 
salvo de ponerme a sollozar fue que no quise verla en el ataúd. Prefería recordarla viva y radiante. Así 
me gustaba más. Muchos de mis amigos si lo hicieron y ahora la única imagen que tienen de ella es con 
la cabeza chata en un extremo por mucho que el maquillaje funerario intentara ocultarlo. 

Por suerte no cerraron también el tercer piso de mi colegio. Eso sería el colmo. Nos hubiéramos 
quedado sin radio, ni salón de artes. Pero si prohibieron su ingreso unos días. Luego, lo volvieron a 
abrir con normalidad y todo siguió como antes. Nosotros tardamos un poco más en asimilarlo, pero al 
final terminamos por hacerlo. Lo único diferente es que ahora colgaba encima del tablero, un cuadro 
con una fotografía, que lamentablemente nos recordaba que ella ya no nos acompañaba. 

No sé si la historia se repetirá. No sé si algún día abrirán de nuevo el cuarto piso o este solo seguirá 
guardando el periódico viejo y todo lo reciclable. No sé si hice bien en convertirme en la narradora de 
la historia y no introducirme como personaje en ella. Pero lo soy. Lui compañera de Lufer, la vi sonreír, 
la vi llorar. La escuche hablar y le hable cuando ella me escuchaba. Ella es la protagonista, pero yo 
también hago parte. 

Lo que si sé y de lo que estoy segura, es que estoy complacida, de que si algún día, al colegio le toca 
presenciar un tercer suicidio desde las alturas agradezco de no estar allí. 



